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FRENTE A LOS Desafios Globales 
cumplienDo la Mision de Dios 

como hispanos de Norte America

Por la gracia de Dios, junto a mi esposa 
Mary, y nuestra hija Mickaela, salimos 

como Misioneros de Argentina, y 
desde el enero 2006, para sumarnos al 

liderazgo de COMHINA (Cooperación 
Misionera de los Hispanos de 

Norteamérica), en Orlando, Fl USA. 
Reencontrarnos con nuestra identidad Latina, dentro del 

plan maestro de Dios, es y será nuestra prioridad, 
para lograr pasar el “batón” a una nueva generación. 

Una nueva generación que posiblemente 
no hará las mismas cosas que hicimos nosotros, 

pero sin duda, que si son guiados por la 
“inteligencia espiritual” del Su Santo Espiritu, 

seguirán siendo parte de 
la Misión de Dios entre las naciones.

El objetivo final de este libro es que pueda ser 
de inspiración para la segunda y 

tercera generación de latinos en la diáspora.
 Y que el soberano plan de Dios se siga 
manifestando a través del Movimiento 

Misionero Iberoamérico 
para la gloria de Dios y 

los millones de "no alcanzados", 
Le conozcan y Le adoren. 

En MISION
Mary & 

Daniel Diaz
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La presente publicación tiene como único objetivo difundir la historia, vivencias y reflexiones 
experimentas por el autor junto al Movimiento Misionero de los Hispanos de Norteamérica 
(COMHINA). 
La reseña de los comienzos del Movimiento en USA, es un aporte de la Rev. Diana Barrera, 
que juntos a otros líderes, fueron los fundadores.  
Aunque el autor lleva vinculado a COMIBAM (Cooperación Misionera Iberoamericana) por 
más de 30 años, el presente libro no pretende ser de ninguna manera la expresión oficial de 
COMIBAM.  

Prohibida su reproducción en forma total o parcial por cualquier formato o sistema, sin 
previa autorización de su autor. 
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Dedicatoria: 
A Dios, mi Rey,  
Creador y Sustentador de todo lo que existe…  
por permitirnos junto a mi esposa Mary,  
nuestra hija Mickaela, su esposo Ryan  
y mi hermana Ruth,  
ser parte de Su Misión entre las Naciones. 
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Introducción: 
Por la gracia de Dios, junto a mi esposa Mary y nuestra hija Mickaela,
salimos como misioneros de Argentina y desde enero de 2006 nos
sumamos al liderazgo de COMHINA (Cooperación Misionera de los
Hispanos de Norteamérica) en Orlando, FL. USA. Como latinos en la
diáspora, quiero reflejar algunas historias del comienzo del movimiento
misionero latino en Estados Unidos y Canadá, matizadas con nuestras
vivencias y frente a los desafíos globales que nos tocan vivir. En muchos
aspectos muy diferentes a la realidad de nuestra América Latina.

América del Norte es una plataforma enorme de oportunidades, pero 
también de desafíos frente a la globalización, posmodernidad y un 
mundo que navega en posverdades. Sin olvidar el desafío que vive la 
Iglesia "anglo", es su creciente disminución de impacto para las nuevas 
generaciones. 

Reencontrarnos con nuestra identidad latina, dentro del plan maestro 
de Dios, deberá ser nuestra prioridad para lograr pasar el “batón” a una
nueva generación. Esta generación posiblemente no hará las mismas
cosas que hicimos nosotros. Pero, sin duda, si son guiados por la
“inteligencia espiritual” de Su Santo Espíritu, seguirán siendo parte de
la Misión de Dios entre las naciones.

Aunque llevamos más de 30 años vinculados al Movimiento Misionero 
Iberoamericano, Mary como Coordinadora de Intercesión y yo 
asumiendo distintos roles de liderazgo, este libro no pretende ser de 
ninguna manera una expresión oficial de COMIBAM. Lo que aquí 
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quiero transferir a modo de pinceladas: es la historia de sus comienzos 
en Norteamérica, las vivencias en nuestra travesía y algunas reflexiones 
en función de los desafíos que nos toca asumir.  

El objetivo final del libro es que pueda ser de inspiración o puente para 
la segunda y tercera generación de latinos en la diáspora. Además, que 
el soberano plan de Dios se siga manifestando a través del Movimiento 
Misionero Iberoamericano para la gloria de Dios y que los millones de 
"no alcanzados" Le conozcan y Le adoren. 

Daniel Díaz 
COMIBAM Internacional 
Junta de Directores: 2018/25 
Representante Norteamérica 
Orlando, Fl. USA
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Capítulo 1: 

Nuestro desafío Hispano
Cumpliendo la Misión de Dios en un nuevo escenario 
global desde Norteamérica. 

América Latina lleva formalmente unas cuatro décadas de haber
ingresado activamente en la gran tarea de ser parte del cumplimiento
de la Gran Comisión, en un nuevo escenario global. Y esto
posiblemente sea el resultado de uno de los hechos que cambiaron
hace poco más de 100 años la dirección, estrategia y resultados de la
evangelización mundial: me refiero al Congreso Misionero de 
Panamá 1916.

Haciendo un poco de historia 

A comienzos del siglo pasado se llevó a cabo lo que formalmente se
conoce como la “Conferencia Mundial de Misiones”. La misma tuvo
lugar en Edimburgo en 1910. Ese fue un congreso muy europeo, no
solo por la ciudad escocesa donde tuvo lugar, sino también por la
nacionalidad de sus delegados, que fueron únicamente anglosajones.
Para esa época, y en ese contexto, evangelizar significaba no solo aceptar
el cristianismo, sino también, en muchos casos, adoptar las costumbres
y, a menudo, el idioma de los misioneros. El objetivo del congreso era
establecer las pautas para las próximas décadas. Por esta razón, la Iglesia
Católica, a través de la Iglesia Anglicana, consiguió que Latinoamérica
fuera vista como un lugar ya evangelizado y, por lo tanto, se quedara 
fuera de los esfuerzos misioneros de ese tiempo. ……………………………….  
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El problema fue que para ese momento ya había muchos misioneros, 
tanto extranjeros como nativos, trabajando y enfrentando grandes 
dificultades para llevar las buenas nuevas en Latinoamérica. Al ser 
ignorados, convocaron en 1916, hace cien años atrás, lo que luego se 
conoció como el Primer Congreso Misionero Protestante de Panamá. 
Como dato curioso, el evento tuvo lugar en un hotel, que luego sería 
usado por los ingenieros que construirían el Canal de Panamá. Aunque 
el congreso de Panamá fue principalmente organizado por misioneros 
de Estados Unidos, se convirtió en un intento de planear y promover 
la evangelización en una Latinoamérica casi totalmente católica que 
había sido ignorada por Edimburgo.                                          .  
 
Han pasado cien años desde el Congreso de Panamá, y los eventos 
históricos sorprenderían a sus delegados, pero aún más a quienes 
asistieron al de Edimburgo. Nadie pensó que, después de cien años, las 
comunidades evangélicas en los países de Latinoamérica llegarían a 
representar entre el veinte y el cuarenta por ciento de la población. 
Tampoco se imaginó que habría más iglesias en Latinoamérica que en 
toda Europa, que los latinoamericanos enviarían misioneros a Europa 
o que las iglesias europeas se revitalizarían gracias a los migrantes 
evangélicos. Además, las confesiones protestantes que organizaron el 
Congreso de Edimburgo serían una minoría en Latinoamérica. Nadie 
imaginó en aquel momento que el Congreso de Edimburgo, que se 
pensó como una muestra de la fuerza de las iglesias en Europa, 
terminaría siendo el final de la cristiandad en el continente Europeo. 
Mientras tanto, Latinoamérica, que no se consideró en ese momento, 
se volvió un nuevo centro del cristianismo junto a otras áreas que se 
consideran periféricas. 

Un nuevo escenario global 

De este a oeste, de sur a norte, hoy las múltiples y diversas estructuras 
misionales tienen el desafío de dar a conocer la Verdad. Sí, en un 
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mundo que se enfrenta globalmente entre Occidente y Oriente por un 
lado y, por otro, a nivel local, en nuestras ciudades, iglesias y casas, entre 
la modernidad y la posmodernidad.  

Por lo tanto, hoy se hace necesaria una misión encarnacional basada en 
el paradigma de Juan 20:21. 

“Así como el Padre me envió, yo os envío”. 

Esta misión debe ser encarnacional, integral y relevante culturalmente. 
Que supere las experiencias religiosas desgastadas de la modernidad, 
por un auténtico vivir a Jesús en nuestro estilo de vida. Por otro lado, 
hoy la misión tiene “muchos centros” y es de todas “partes a todas 
partes”, es decir, de "todas las naciones a todas las naciones". 
 

Un marco majestuoso y multicultural 

Como comenté anteriormente, cuando en 2016 asisto al evento 
organizado por la WEA (World Evangelical Association), me doy 
cuenta de que el Canal de Panamá tiene una historia increíble. 
Representa una obra de ingeniería colosal que en julio de ese año fue 
ampliada para que los buques de mayor calado del mundo puedan 
circular uniendo el Atlántico con el Pacífico y viceversa. Pero como bien 
lo decía el Vicepresidente del Canal: "Los más importantes no son los 
buques, sino la carga”. Estas mismas palabras también sirven para 
graficar lo que está pasando en el contexto evangélico global. Ya no son 
tan importantes las estructuras, sino que ellas puedan ser trans-
portadoras de la Verdad en este mundo globalizado donde no solo se 
mueven los bienes comerciales, sino también las personas. Y cuando se 
mueven las personas, también se mueven las ideas. 

El hotel “La Bonita”, en un marco natural bello, fue el lugar que dio 
cabida a unos 300 participantes de 85 naciones en cinco días intensos, 
coloridos y personalmente muy gratificantes. No sólo el programa 
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formal era muy bueno, sino también el intercambio informal que 
ocurría en los intervalos. Estar desayunado con el Dr. Samuel Escobar, 
por ejemplo, fue uno de esos regalos adicionales recibidos. Almorzar 
alternativamente con hermanos de África, Europa, América y Asia y ver 
cómo Dios se está moviendo, no sujeto a moldes culturales o estrategias 
preestablecidas, nos habla de Su soberanía y amor por todas las 
culturas. 

El proceso comenzó con la reflexión sobre las cuestiones de Panamá en 
1916, sus implicancias para la evangelización en América Latina y la 
realidad policéntrica de la misión de hoy frente al rápido cambio en el 
escenario mundial. A lo largo de los días y los diversos oradores, 
aprendimos y debatimos sobre los nuevos modelos de la obra misionera 
en el mundo de hoy y profundizábamos en las reflexiones bíblicas del 
Libro de Jonás. 

Se rescataron conceptos teológicos y misionológicos como Missio Dei, 
centro/periferia, márgenes, nuevas naciones emisoras de misioneros y 
el policentrismo emergente en las misiones. Entendimos y vimos cómo 
Asia, África y América Latina se han convertido en los nuevos centros 
del cristianismo y de la obra misionera, y cómo han exportado a 
millones de personas en todo el mundo. Casi todas las regiones 
habitadas del mundo ahora están enviando y recibiendo misioneros. Y 
todas estas conclusiones muy pronto estarán documentadas en un 
libro. 

Hoy la Misión es una calle de dos vías y las nuevas naciones emisoras 
de misioneros, como Corea, Filipinas, Nigeria, Kenia, Brasil, China, 
India, México y Argentina, se han convertido en una notable fuerza 
misionera y están involucradas en múltiples países y regiones del 
mundo. 
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Nuevos escenarios, nuevos actores, nuevas estrategias. 

El caso de Estados Unidos como una fuerza y campo de misión 
simultáneamente es uno de esos nuevos escenarios y cada ola de 
inmigrantes que llega ha enriquecido decisivamente el mosaico del 
cristianismo americano y a su vez moldea un nuevo compromiso global. 

Particularmente, creo que todo esto nos debe llevar a la reflexión acerca 
de nuestro rol hispano desde Estados Unidos hacia el mundo. Panamá 
1916 marcó a Latinoamérica como campo misionero. Cien años 
después, nos encuentra con más de 100 millones de cristianos 
evangélicos y un pujante movimiento misionero a través de 
COMIBAM. Por otro lado, las corrientes migratorias que Dios hoy está 
desplegando en el mundo están moviendo literalmente a millones de 
personas. No sólo los millones de refugiados que llegan a Europa, sino 
que también podemos hablar de la diáspora latinoamericana que ha 
ubicado a más de 65 millones de Latinos en Estados Unidos, 7 millones 
en Europa y cerca de 3 millones en Asia. Esto no es casualidad, Dios 
continúa desplegando sus planes y, por soberanía de Él, nos ha ubicado 
en un transcendental rol en la historia del cristianismo. 

Como bien lo refleja Samuel Escobar en varios de sus escritos, a lo largo 
de la historia, Dios ha usado a diferentes actores en diferentes contextos 
culturales. Algo clave que se deduce de esta estrategia serial de 
expansión del cristianismo es que cada vez que hubo un cambio de 
ciclo, también hubo un cambio de paradigma misionero y, por ende, 
también de las estrategias y los recursos usados para llevar a cabo la 
misión. 

Hoy nosotros los hispanos estamos en un nuevo escenario de Estados 
Unidos, representando uno de estos emergentes actores globales y 
constituyendo un nuevo fermento espiritual para esta nación. 

Pero debemos estar conscientes de que, al representar un nuevo 
paradigma, por ende, deberemos tener nuevas estrategias, nuevos 
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recursos, constituyendo uno de estos “nuevos centros” de esta misión 
policéntrica. 
 

Algunos pensamientos más… 

Al estar terminando la edición de este libro, a solo días del V Congreso 
de COMIBAM (Cooperación Misionera Iberoamericana), me doy 
cuenta que estamos en un punto bisagra muy parecido al de Panamá 
1916, y curiosamente el congreso de COMIBAM en este 2025, también 
será en Panamá… ¿Coincidencias? 

COMIBAM es el movimiento que reúne a grupos y redes nacionales de 
misiones en veinticinco países de Iberoamérica, incluyendo España, 
Portugal y comunidades hispanas en Estados Unidos y Canadá, del cual 
Dios nos ha permitido ser parte desde noviembre del 89, cuando se 
realizó en Mar del Plata, Argentina, la réplica del primer congreso 
realizado en São Paulo, Brasil, en 1987. 

La misión de COMIBAM es servir al Cuerpo de Cristo en Ibero-
américa, promoviendo la colaboración entre iglesias, agencias 
misioneras, programas de capacitación y misioneros para llevar el 
evangelio a todas las etnias. COMIBAM facilita el intercambio de 
información, la creación de alianzas estratégicas y el apoyo integral a los 
misioneros, entre otros temas. 

Pero nuevamente estamos en un punto clave de la historia, donde 
debemos discernir muy claramente a dónde Dios se dirige para que 
nosotros, siguiéndole a Él en Su misión, podamos transferir a una 
nueva generación las “gracias” recibidas. 

Dios, en Su soberanía, seguirá moviendo la historia, cada vez más 
aceleradamente; por lo tanto, debemos estar atentos a los cambios 
geopolíticos, corrientes migratorias y hasta los cambios climáticos. 
Porque el que gobierna el universo y tiene el control no esperó en el 
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pasado, ni a reyes, ni a instituciones, y hoy tampoco esperará a nuestras 
organizaciones. 

Una vez más, estamos convencidos de que la “Misio Dei” es de Él, y 
sólo nos queda a nosotros seguirlo a Él en Su misión desde un nuevo 
escenario global policéntrico, que en muchos casos ya es pos cristiano 
en un mundo de verdades relativas. 
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